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DUDAS SOBRE EL PLAN DE IGUALA. 

o he jurado su cbservancia: deseo alguna aclaracico en 
las dudas que sobre él me ocuiren, y espero no faltará 
quien me las dé. Este es el exordio. 

El artículo i. dice: La religión de la nueva Es¬ 
paña es, y será la católica, apostólica, remana, sin toleranaa 
de otra algunat y el articulo i6 añade: que el ejército coo» 
penará de todos los modos que estén á su alcance, para que no 
haya mezcla alguna de otra secta, y se ataquen epertunamente 
los enemigos que puedan dañarla. 

Supuesto que los filósofos del dia y fractEazeres, 
tienen por instituto tirar al altarj y que apenas hay quien 
no diga que en México, Puebla, y otros lugares del Ina- 
prio se ha estendido esta clase de gentes; quisiera saber 
cuando llegará el tiempo oportuno de que nos quedemos 
solos 

Corren ademas en la capital varios libros, cuyas 
máximas no solo dañan á la religión, sino que Ja destru¬ 
yen; esto se dice también con generalidad. Y aunque 
muchos los lean sin dañada intención^ mi duda es, si á 
pesar de esto los libros insinuados son de la especie de 
enemigos que deben quitarse del medio si seria mas 
conveniente no dejar ahora cundir el mal, que después 
aplicarle la medicina? 

Acaso será falso que haya tales hombres, y tales 
libros^ peto puede ser cierto, que haya uno y otro, y en 
esta duda me ocurre la de si la Soberana Junta á cuyo 
cargo está según el artículo 5, hacer que se cumpla el 
el plan en toda su exiencicn, deberá tomar alguna pro¬ 
videncia en el particular? 

Sin dejar este asunto, me ocurre otra cosa. Yo 
tengo un tio que es señor ya grande, y mas que todo, 
hombre veraz, á quien no una, sino muchas ocaciones he 
oido decir, que los destrozos y muertes que en tiempo de 
la revalucion de Francia se hizo del clero, inclusos los 
señores obispos, no lubitton otro erigen que la mala voluntad 
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Ademas: los filósofos y fracmazones en opinión ele 
mi tic, dieron en tierra cun el trono de Franciaj y es» 
to que ellos no lo habían levantado. Pues bien, si Ue’ 
gao á tener influjo en la esccdon dei nuestro ^qué ta* 
les serán ios cimientos que le dispongan por su parte? 
¿Serán profundos, sólidos, y tales que puedan dar dura¬ 
ción al edificio, ó tan á flor de tierra, y débiles que 
3! mas leve impulso lo hcchen á rodar? 

ítem: E»ta clase de gentes, es tan hábil en el 
arte de disfrazarse, que como decía mi tio, bien á 
bien, solos ellos se conocen unos á otrosj y yo á lo 
menos no tengo el honor de conocer uno siquiera. Pe¬ 
ro por lo mismo ¿será dificii que anden con nosotros, 
que^ se hayan hecho independientes con nosotros; que 
hajiendo de este modo logrado nuestra confianza, ase» 
guren el golpe, y den al traste con nuestra felici» 
dad. 

Yo soy un pobre cuitado, y jamss haré co¬ 
sa de provecho; y así de mí no hay que esperar na¬ 
da: pero su Alteza , la Regencia Gobernadora , y so¬ 
bre todo la Soberana Junta, no ¿deberán tomar las pro¬ 
videncias que sean mas del caso? ^Que se puede per- 
aer? Si todos fuéremos de fíir sef iridad y que 
satisfacción tan grande no traerá ei saberlo? Y si hu¬ 
biere algunos malos ¿cuantos darios nos puede causar e! 
no conocerlos? 

Dígase en hora buena, que el pueblo ameri • 
cano no está corrompido; que no lo negaré, y confe - 
saré ade ñas su amor á la religión, y su resoeto á 
las autoridades legítimas, ¿pero qué el pueblo de' Fran¬ 
cia no tubo también antes estas mismas recomeniables 
cualidades? ¿Qué siempre estubo corrompido? No cier¬ 
tamente; y si llego á tal estado, los filósofos y frac- 
raazones fueron la causa. 

Pues bien, dejense quietos los que de estos po- 
eos o muchos, vivan en la América; y hoy v. g di- 
rán que el^ clero es inútil, y aun gravoso á la re¬ 
pública; raanana que el gobierno no guarii Jímires en 
su arbitrariedad; un di a que la felicidad de la nación 
parece incompatible con la de la iglesia, otro que el 
pueblo esta abatido y privado de sus derechos; y de 
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